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Hoy, di'a ó de nov iembre de 19ó9, a la hora 
de redactar estas líneas, y cuando me ¡lega la 
t r is te not ic ia del fa l lec imiento, ocu r r i do en San 
Feliu de Guíxols, de Joaquín Gruar t y Gascons, 
eficiente e inseparable compañero mío en las ta­
reas de redacción del semanar io ANCORA, siento 
el deber, el impera t i vo , en homenaje al amigo 
desaparecido, de hablar, al amparo de estas co­
lumnas, a la Provincia toda, de este h o m b r e 
bueno, que tan to la quiso, quer iendo a su c iudad. 

Y al hablar de él y de su v ida, recordar el 
gran valor que suponen las aportaciones perso­
nales, en dedicación y esfuerzo, incluso en el caso 
de der ivar las a la consecución de los más modes­
tos e insignif icantes logros; de aquellos, tan apa­
rentemente insigni f icantes, que no consiguen ni 
mover la balanza de la públ ica atención ni los 
resortes del agradecimiento. Tal podría ser, por 
e jemp lo , el logro que signif ica el que cada jueves, 
pulcra y pun tua lmente , salga a la calle una pub l i ­
cación como ANCORA. Este semanar io, en la fe­
cha que f i r m o esta crónica, lleva el n ú m . 1.115. Y 
aunque en sus mi l y pico de ediciones salió siem­

pre a la calle sin hacer ru ido , aunque jamás se 
aureoló, ni ante élites ni galerías, con n ingún ex­
pediente de pe l igros idad, aunque nunca mereció 
especiales laureles, ANCORA, — es obv io -—, ha 
venido cun ip l iendo y cump le , con su presencia, 
una magníf ica e impo r tan te mis ión . 

Hoy, me refiero concretamente a unas tareas 
in fo rmat i vas , pero muy bien podría hablar de 
o t r o t ipo completamente d is t in to de realizacio­
nes. Realizaciones de índole d iversa, que c i rcuns­
cr i tas a un aparente ámb i to mun ic ipa l o comar­
cal , — y digo aparente, ya que creo que cualquier 
proyección trasciende sus meros l ími tes f o rma­
les — , generalmente, quedan ignoradas de la Pro­
v inc ia , sin que ella se dé cuenta de que su p rop io 
crecer, de que su savia y su desarrol lo esp i r i tua l 
dependen mas del c o n j u n t o de una serie de cons­
tantes y entrañables menudencias que de los es­
pectaculares t r i un fos , esporádicos, adscr i tos y 
anotados, casi s iempre, por razones de medios y 
de demograf ía , a la cap i ta l . 

Estas entrañables y constantes menudencias 
son basamento, ter rap lén, seguridad sin grietas, 
apoyo y catapul ta , desde donde pueden saltar al 
a i re las obras de más altos vuelos. Llamas alt ivas 
y br i l lantes, que no tuv ie ron , empero , o t ra cuna 
que el rescoldo general y p ro fundo , anón imo, y 
un cr isol gigante de horneados amores. 

Alguna vez que o t ra , — es c i e r t o — , y muy 
especialmente en las páginas de esta revista, he 
v is to e logiar labores y nombres ignorados hasta 
entonces, en debido y genti l reconoc imiento a 
unos hombres, que sin haber conseguido proyec­
ciones resonantes, al estud iar sus vidas y sus t ra­
yector ias se consiguió evidenciar que eran mano 
de obra directa e insus t i tu ib le en la fo r j a co t i ­
d iana del ser y de la esencia de sus respectivos 
pueblos y de la Prov inc ia . Pero muchos mas, 
muchos hombres y valores^ quedan ignorados, 
encerrados en la humi ldad de su reducto, abr i ­
gados en la opacidad de su intrínseca modest ia. 

Soldados desconocidos, artíf ices de las más 
sanas v ic tor ias . Incansables, amorosos t raba ja­
dores. 

Joaquín Grua r t y Gascons fue uno de ellos. Y 
sirva mi compañero , hoy, de s ímbolo de todos 
los que h ic ieron como é l : darse con i lus ión a su 
pa t r ia chica, a la c iudad que les v io nacer o en 
la que crecieron y se establecieron. Darse, y no, 
en aras de egoístas beneficios, sino en bien y ho­
nor de su p rop ia t ie r ra . 

Durante los ú l t imos años, fue en ANCORA 
donde apor tó su más destacado esfuerzo, Y no 
fue remisa su apor tac ión ni el esfuerzo poco, ba­
tal lando en la lucha d ia r ia , para sostener, desde 
su je fa tura ger iá t r ica , y como el más joven de 
los redactores, el n ive l , el interés y la con t inu i ­
dad del Semanar io, que de ot ra f o r m a ya hubiese 
naufragado, como nauf ragaron y desaparecieron 
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prematuramente, una a una, todas las publica­
ciones de la otrora densa vida periodística gui-
xolense. Vida periodística, en la que asomaronj 
tannbién, destacados valores literarios, y de la 
que, recientemente, Joaquín Gruart había reali­
zado una glosa histórica de singular interés y de 
la que entresacamos los siguientes datos: 

«De la vida periodística guixolense existe do-
cuitientación en el Archivo Municipal a partir de 
1878. Las mejores plumas de aquella época fue­
ron, en general, guixolenses por razones de ve­
cindad o por origen paterno, Tal sucede con Fer­
nando Patxot, conocido autor de «Las ruinas de 
mi convento», nacido en Mahon. Salvador Albert, 
poeta y prosista, era de Palamós. Vicente Piera, 
de Paisfrugell; José Palahí, de Figueras. Del pro­
pio San Feliu, Primitivo Artigas, quien con gran 
competencia escribió trabajos monográficos so­
bre la industria taponera. También Florencio Pou 
era guixolense de origen; de él se comenta su 
claro ingenio, pero hasta la fecha nada consta 
documentalmente de su larga producción, aun­
que no se pueda asegurar que este perdida. 

Dos nombres destacan, de una manera espe­
cial, en este primer pen'o.do: José Lloverás y 
Koig ( 1850-1912) y Juan Vergés y Barris [ 1873-
1914). El primero, «en Pepiíu Lloverás» se ca­
racterizó por la fina transparencia de sus artícu­
los, que lo encuadraron en la pléyade de los es­
critores costumbristas. Colaboró, asiduamente, 
en los periódicos guixolenses «La Lealtad» y 
«Llevor». Una antología completa de su obra la 
debemos a la iniciativa del editor Octavio Viader, 
— el primero que imprimió un Hbro sobre papel 
de corcho—, que la recogió bajo el título de 
«Llevantins i Cubans». En el Archivo Municipal 
se conserva uno de estos ejemplares. 

Juan Vergés y Barris, oriundo de Palafrugell, 
durante sus años de estancia en San Feliu, fue un 
asiduo colaborador de la revista literaria «Joven-
tut», revista de excelente factura y contenido. En 
su ciudad, colaboró en «Emporium», «Llibertat» 
y «La Crónica». Era Juan Vergés hombre culto e 
inspirado poeta. Devotísimo de Maragall, al que 
dispensó una gran veneración. Murió a los cua­
renta años, y, hasta hoy, su obra no ha sido aún 
recopilada.» 

La historia de la vida periodística y literaria 
guixolense de los últimos tiempos, a partir de la 
aparición de «El Programa», al que siguieron 
«Acción Social Obrera», «Ciutat Nova», «L'Avi 
Muné», «El Ideal», «Costa Brava», «Onada», 

«Palmatorium» y su oponente «Espalmatorium», 
«Símbolo» y ANCORA queda aún por escribir. Si 
varias de las plumas, que colaboraron en estas 
publicaciones, enmudecieron ya para siempre, 
muchas salvaron con su fama el más imperece­
dero recuerdo: Gaziel, Llampayas, Bosch y Viola, 
Calzada y Carbó, Soler Cazeaux, entre otras, que 
quizá estoy olvidando y muy a pesar mío. 

ANCORA es el semanario que, dentro del vo­
lumen total del panorama periodístico guixolen­
se, ha tenido una trayectoria más constante y 
casi casi más larga. Sólo «El Programa», órgano 
que fue del partido federal, y cuya última edición 
llevaba el número 1.153 ó 1.154 supera con su 
número de ediciones al semanario actual, aun­
que con escaso margen. Lo alcanzaremos muy 
pronto, decía, animoso, Gruart. 

Joaquín Gruart tenía a su cargo, en ANCORA, 
la sección «Papeles Viejos», dada su maña y afi­
ción a huronear por archivos y bibliotecas, a la 
caza de noticias y reseñas, semiperdidas en el 
amarillento ocaso de ajadas hojas, surcadas de 
palabras manuscritas o impresas en viejos signos 
tipográficos. 

Fue nuestro amigo una firme columna en el 
quehacer semanal y prácticamente anónimo del 
Semanario. Paciente corrector. Ágil redactor, ve­
loz, de la última noticia, que saltaba sobre la 
mesa. Capacitado maestro de los redactores más 
jóvenes. Maestro en su específico cometido; maes­
tro en bodades y amor. 

Nunca supimos si su arraigo al Semanario era 
debido a sus aficiones periodísticas o porque, 
sencillamente, a través de él, se vinculaba a una 
tarea, desde la cual podía manifestar su vocación 
de servicio y su gran amor al San Feliu de Guí-
xols de sus desvelos. Nos inclinamos por esto úl­
timo, porque Joaquín Gruart, y en diferentes 
épocas, (ha fallecido a los 71 años), había sido 
un colaborador de primera fila en cuantas activi­
dades culturales y artísticas venía brotando la 
Ciudad, especialmente en cuanto a la música, ai 
canto o al teatro hacía referencia. 

Siempre quiso muy alta a su tierruca y labo­
ró, incansable, para enaltecerla. Con modestia, 
pero con firmeza; en menudas empresas, tal ver, 
pero de carácter y valor marcadamente humanís­
tico. Realizó una hermosa siembra de caracterís­
ticas dominantes, que no se pierden en el cambio 
de generaciones, sino que constituyen una peren­
ne herencia, afincada en el corazón y en la más 
profunda raíz de los pueblos. 
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